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Introducción:

De acuerdo a los principios morales y éticos que se fundamentan en el individuo en la etapa de la niñez; y por ende como elementos aportantes y sumatorios en su formación militar y profesional en la Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova; alma máter de mi amado Ejército Nacional;  permite formar los lienzo de las jóvenes mentes, cuerpos, almas y espíritus colombianos; quienes proyectan tesoros ya esculpidos, aportantes y quienes independiente de las  situaciones que se presenten en el trasegar; son seres con convicción lúcida e impecable, con las capacidades no solo técnicas y sumadas, con fuertes elementos que hacen de Colombia un gran aporte frente al buen nombre tanto propio como de la Institución.
La reflexión que se tiene acerca de valores que sustentan, brindan un sentir distinto y el cual sin percatarnos justifican las funciones, actividades y tareas de los oficiales colombianos dentro del marco ético que rige su conducta profesional.

Abstract: 

According to the moral and ethical principles that are based on the individual in the childhood stage; and therefore as contributing and adding elements in their military and professional formation in the Military School of Cadets General José María Córdova; alma mater of the beloved National Army; it allows to form the canvas of the young minds, bodies, souls and Colombian spirits; Those who project already sculpted treasures, contributors and those who, independently of the situations that may arise during the transfer, are beings with lucid and impeccable conviction, with the capacities not only technical and added, but also with strong elements that make Colombia a great contribution to the good name of both the Institution and itself.

The reflection that one has about values that sustain, provide a different feeling and which without realizing it, justify the functions, activities and tasks of Colombian officers within the ethical framework that governs their professional conduct.

Marco teórico 

Hay múltiples edades, personas, niveles cognitivos a quién dirigir un escrito; y bien, de acuerdo a ello se enfoca el contexto; para éste caso se perfila desde diferentes roles, como lo son el de los padres, o padre y madre por separado o en su defecto una figura familiar de primer grado de familiaridad, de un joven en etapa de formación y maduración, quien se forja desde su niñez para tomar decisiones y de tal manera  renunciar a su entorno de jolgorio y por qué no de la típica indisciplina que marca la autenticidad de muchos jóvenes; pero que se proyecta en  marcar pasos bajo el ámbito de la disciplina; ahondando en fragmentos de su acontecer que estructurarán su formación para tomar determinaciones y bases morales y aportantes a su ética como oficial del Ejército Nacional;  a pesar de las innumerables situaciones académicas y emocionales que en muchas ocasiones guardan en pro de forjarse y proyectarse como cadetes y alféreces fuertes con sus compañeros y superiores; pero quienes detrás, tienen aún un proceso de maduración física, emocional y profesional y por tanto de ética; la cual depende de las semillas que se hayan sembrado tanto en su niñez, como en la adolescencia que aun llegan a forjar en la Escuela Militar.
Tras este preámbulo, se invita a conocer argumentos de una niñez de quien hoy es un comprometido oficial del Ejército Nacional de Colombia, ejemplar profesional quien de manera tácita hace entre ver la importancia de moldearse con principios de ética, como base relevante, así:
Existen momentos de nuestra vida personal y profesional en los cuales consideramos que como dice Epicteto “Es imposible aprender lo que uno piensa que ya sabe”, pero el diario vivir nos dota de maestros invisibles los cuales nos enseñan de maneras inesperadas. Es así como quiero compartir una de las primeras experiencias que tuve como Oficial de mi Glorioso Ejército Nacional, experiencia la cual me brindó la oportunidad de considerar realmente si tener autoridad era lo mismo que ser una autoridad al tratar de mostrarme ser ejemplo con el personal de soldados regulares los cuales habían sido puestos bajo mi mando. Era la primera unidad militar en la cual me desempeñaba como comandante de compañía y como todo principiante tenía todos los deseos de mostrar mi trabajo, así que determine aquel 10 de octubre de 2018 poner un puesto de control en una de las vías alternas del municipio de San José de la Montaña, “ Pueblo ubicado a unas horas de la ciudad de Medellín”, y como era costumbre por ese sector la cantidad de vehículos que transitaban por aquella vía era innumerable y el calor al igual que el cansancio, estaban pasando cuenta de cobro a mí y al personal de soldados que se encontraban conmigo en ese momento. Algo dentro de mi decía que debía esperar un poco más antes de irme de este sector y así fue. Para las cinco de la tarde se veía a lo lejos un vehículo que, a los ojos de cualquier persona, llamaba la atención por su imponente presencia. Determine hacerle el alto y al llegar al puesto del piloto de mencionado vehículo, observo que su ocupante llevaba consigo una maleta. Al preguntarle a esa persona que estaba en este carro, se acerca disimuladamente y muestra con sigilo, indicando: “el contenido de dicho maletín es una bonificación al trabajo desarrollado por él mismo, mostrando un fajo de billetes de baja denominación, pero en buena cantidad y dando a entender que lo tomase para dejar pasar el vehículo sin realizarle ningún tipo de inspección”.  Se sintetiza que aquella mal denominada bonificación traduce en un real soborno. Es precisamente ahí en donde se reflejan los principios y valores pre establecidos en la integridad como persona y como oficial del glorioso Ejército de Colombia; en donde la toma de decisiones adecuada es producto de mis bases comportamentales y de lealtad; las cuales han de tener bases estructuradas y sólidas; ya que cualquier determinación anómala versus la ética, principios y valores puede cambiar sustancialmente el sendero como individuo, del buen nombre de la Institución, la patria y la misma familia, cuna de gestación de tan imprescindibles parámetros comportamentales.
Por tal motivo tomo la decisión de dejar a un lado el incentivo del dinero y verificar el vehículo, con tal sorpresa que los soldados me informan que mencionado vehículo llevaba consigo estupefacientes “marihuana” y que este sujeto era el que vendía droga a los jóvenes de ese pequeño pueblo antioqueño. 
Esta historia que narro no es para sorprender o dar elogio por el trabajo realizado ese día, sino para dar a entender que a pesar de que muchos colombianos decimos constantemente que quieren cambiar el mundo no se ve realmente sus acciones en su vida diaria. Es por eso que debemos preguntarnos a nosotros mismos ¿Qué estoy haciendo ahora por mi país? ¿mi ética me llevara a tomar la decisión correcta cuando la vida nos pida tomar una decisión? ¿Qué me está impulsando a llegar a hacer o ser la persona que deseo? ¿Que vine a hacer a esta nación? ¿Seré parte de la pequeña porción que con actos correctos oprimen el mal que nos aqueja constantemente o solo seguiremos los linderos de la corrupción? Como dijo alguna vez Frederick Douglas “Un hombre es forjado por aquello en lo que trabaja”. Lo que uno decide hacer con su ética y su vida vuelve todo más fácil o más difícil al mismo tiempo. Por eso la recomendación personal es que la próxima vez que se esté frente a una elección, piense ¿Estoy listo para tomar la decisión correcta? ¿Qué consecuencias me trae dejar mi ética a un lado?
Aplicar o no aplicar la ética en nuestra vida es un constante llamado que nos hace la vida. 
“Los momentos más importantes de la vida quedan reflejados en la infancia, ya que estarán marcados por las experiencias que permitieron convertirnos en las personas que somos actualmente; aquellas sonrisas robadas por las amistades del colegio, aquellos primeros amores y las enseñanzas recibidas por nuestros padres, nuestros docentes, nuestra cultura, entorno social y demás personas que hicieron parte del diario vivir. Todos y cada uno de ellos cultivaron en nuestra mente y corazón los valores, principios que dieron cabida para cultivar un carácter que nos permitió idealizar un futuro alterno.
Ya en nuestra adolescencia fue apareciendo la palabra responsabilidad, frase la cual apertura la preocupación de ¿qué nos deparara la vida?, de ¿cómo nos ganaremos la vida?, y típicamente como nos buscaremos un enfoque que allegue a la forma de imaginarnos utilizando una bata blanca, o bajo un caso blanco o porque no dentro de un uniforme camuflado.
En mi caso me permitiré hacer un breve relato de como aprendí la distinción entre la ética personal, ética profesional y teórica utilizando el ejemplo de la honestidad y sinceridad. Hace algunos años cuando como todo niño amante del fútbol me encontraba con mi grupo de amigos departiendo un partido importante cuyo resultado sería un delicioso pan y gaseosa, “un gran premio para el equipo ganador”. En eso que viene a mi mente la preocupación de un examen de matemáticas el cual definiría el paso a octavo grado del colegio; mis compañeros en son de alentarme me brindaban el apoyo de decirme que no me preocupara, que todo estaría bien ya que tenían el “haz bajo la manga” para sacar una nota alta sin ningún inconveniente. En la inocencia que acompaña a muchos niños de la edad entre los trece y quince años suponía que estarían hablando de hacer algún tipo de plan de estudio y así alcanzar la nota de la cual ellos tanto hablaban. Pero mi inocencia termino al ver que dos de ellos días anteriores durante un recreo habían entretenido a la docente de matemáticas y habían adquirido las respuestas de tan difícil examen; en el fondo de mi corazón sabía que ese camino fácil y sencillo para obtener la nota deseada no era el correcto. Por tal razón desistí de seguir con el encuentro deportivo y me dispuse a irme a casa. Esa noche mi cabeza daba vueltas ya que el pequeño demonio que todos tenemos y que se presenta en algunos momentos salió con todo su furor y me recomendaba seguir la recomendación de mis compañeros de fútbol, ¿para qué estudiar, si ya se tienen las respuestas y un 100% asegurado? ¿para qué preocuparse, si con una sencilla copia se obtendría la gloria de pasar al siguiente grado escolar? Vaya batalla mental que se ponía frente a mi ser no tan amante de la matemática. En eso que aparece una voz angelical que me pregunto ¿Hijo porque no estas estudiando para tu examen? Recuerda que nada en la vida es fácil y todo gran sacrificio dará en un futuro una excelente recompensa, al ver de dónde provenía aquella voz veo a mi madre dulce y tierna con su característica mirada atemorizante. Al explicarle a mi madre que todo estaría bajo control ya que contaba con un plan perfecto, vi en su rostro una cara de incógnita, razón por la cual ella me preguntaría cual era tan brillante idea, en mi furor de querer acertar en mi decisión le conté de la opción que me habían brindado aquellos niños compañeros de futbol callejero; y en ese momento su rostro se apagó y de una manera única me dijo ven hijo siéntate conmigo en el comedor, aquella noche recibí una frase que me marcaria por siempre, la cual profesa así: “ Hijo mío, en tu vida evita a toda costa a ser cómplice de actos que no sean correctos, por más simples que parezcan, así otros niños lleven a cabo acciones malas, no tienes por qué imitarlas, recuerda siempre que debes procurar no ser un hombre con éxito, sino un hombre con valores y principios que llenen tu día a día con carácter y buen ejemplo para los demás. En ese momento comprendí de la mejor manera que debía realmente esforzarme personalmente por obtener resultados positivos sin ningún tipo de triquiñuela, ni “haces bajo la manga”. Luego de estudiar arduamente durante 4 días, de hacer los ejercicios matemáticos que ordenaba el álgebra de Baldor cuyos ejemplos saldrían en aquella dura evaluación me sentía confiado de sí mismo. Aquel 28 de agosto de 2005, se llegó el día de saber si se pasaría al siguiente grado con aquel examen. La profesora al entregar los exámenes dio la orden de iniciar, al tomar mi lápiz para comenzar aquella batalla entre alumno y papel, veía como mis compañeros se pasaban entre ellos el papelito de la “ayuda” pero entre mi pupitre y aquel papel que daría una calificación única también vi el rostro de mi madre y aquel consejo que me brindo ese día. Luego de recibir mi calificación obtuve un setenta y nueve por ciento, 79 %, una nota no tan alta a comparación a la de mis compañeros, pero la tranquilidad y la paz mental que recibí no se comparaba con nada aquel día ya que, sin ayuda de papelitos mágicos, había conseguido pasar al siguiente grado escolar por mi cuenta. 
Hoy por hoy siendo oficial del Ejército Nacional me siento agradecido por aquellas personas que formaron mi personalidad y carácter en épocas donde cualquier persona podría influenciar en mi vida tanto de manera positiva como negativa para siempre. 
La ética profesional encara los valores y objetivos de toda persona y más la de un militar, ya que debe mostrar en todo momento su transparencia y en sus ojos se debe ver la tranquilidad de un hombre ético. Ya que si se falla se corría el riesgo de que, al sentir ese sentimiento, se afectaría nuestro descanso cuando llega el momento de dormir y aún peor no se tendría la opción de exigir con criterio. Los cumplimientos de nuestra razón de vivir se reflejan en cada una de nuestras acciones como lo es vivir la incertidumbre de pasar necesidades como el frio intempestivo en noches largas y eternas o el ponerse un camuflado mojado para iniciar una jornada laboral arriesgando la vida sin el saber que deparara el día. Las necesidades y pruebas que tenemos como militares en estos días son diversas y complejas, pero a pesar de aun existen los “niños que brindan salidas rápidas y sencillas para conseguir un 100% con papelitos mágicos en nuestra vida” existe la educación recibida en casa y el compromiso que se tiene con una nación al querer ser “un ser modelo de ciudadano, un hijo ejemplar y un cumplido caballero”, tal cual lo profesaba mi General Rafael Reyes  y cuya frase hace eco por generaciones en los alumnos de la Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova. Es así como se juntan dos enseñanzas en una sola vida. La primera la vida familiar enmarcada por principios y valores y la segunda la vivida en la Escuela Militar la cual nos da la oportunidad de ser hombres de honor vestidos con el manto de una ética impecable”.
Y bien, así se conoce un importante argumento que lleva a inferir la importancia de inculcar la ética desde las primeras etapas de la vida; lo cual permite ratificar que las semillas sembradas y el ejemplo son factores imprescindibles en moldear un ser proyectado a la disciplina y habituar en su subliminal pensamiento las diferencias entre la disciplina y la conciencia para obrar de manera aportante en su ser como sujeto y, por tanto, proyectado en el entorno en el cual se desempeñe.
Es imprescindible; seguir con estrategias para cultivar hombres y mujeres con equilibrio entre la inicial familiar, forjadas en una adecuada  autoestima y diseñar proyectos de vida concisos; ya que la familia, es el cimiento de quienes van a ser y son   sus miembros,  quienes han de encontrarse en múltiples momentos en situaciones hostiles y que en innumerables oportunidades han de tener voluntad , integridad, y como reza el emblema de las que simboliza el glorioso Ejército de Colombia: Patria, Honor y lealtad; para sí, para sus familias de sangre y para compatriotas que se convierten en el reflejo se sus madres o hijos, de sus raíces.
[bookmark: _GoBack]Al igual que la situación personal presentada por mi persona como oficial en mi niñez, en caso real; se analiza un caso utópico desde la labor estructural donde un cadete, pueda incumplir con tareas académicas y sin prejuicio alguno, se disponga a ejecutar acciones que de alguna manera desvíe los principios éticos, y no dé cumplimiento a cabalidad sobre en código del cadete.  Nótese que mencionado argumento hace parte de la ejemplificación del cómo no debe proceder un cadete en proceso de formación integral como futuro oficial del Ejército, quien ha de regir su proceder bajo el código de honor del cadete, que reza: “el cadete no roba, el cadete no miente, el cadete no hace fraude y no permite que otro lo haga”; e igual resaltando el [footnoteRef:2]Acuerdo 006 del 01 de diciembre de 2019; por medio del cual se aprueba y adopta el reglamento estudiantil aplicable a los estudiantes de la  Escuela Militar General José María Córdova; así:  [2:  Acuerdo 006 del 01 de diciembre de 2019; Recuperado de; file:///C:/Users/hp/Downloads/REGLAMENTO%20ESTUDIANTIL%20ACUERDO%20006%20-%201-11-2019.pdf] 

“Si se encontrase la situación de un cadete, en proceso de formación militar y profesional en la Escuela Militar quien, en el afán de obtener aprobación sobre una actividad académica, proceda a realizar acciones de fraude en múltiples ambientes de aprendizaje, para el caso: presencial y de hecho virtual y que de manera recíproca involucre de manera indirecta a compañeros sin pensar que la mentira no es fácil de mantener; y sin hacer introspectiva de las consecuencias, en múltiples ámbitos; se conduce a realizar el siguiente análisis: ¿De qué manera puede un padre o una madre, una abuela o un abuelo o un tío o cualquier tipo de figura con afinidad o consanguinidad del joven, puede aportar en esculpir la ética de un cadete de la Escuela Militar de Cadetes; teniendo presente que se es un formador y a la vez un núcleo familiar que aporta en el diseño comportamental y de los principios de la ética en estos futuros oficiales?; si bien es cierto se invita al familiar a ser parte integral de éstos jóvenes no solo en el ámbito técnico, militar o académico, también pensando que se aporta de manera constructiva en el qué hacer al interior del alma mater y de los hombres y mujeres que listarán importantes tareas de ejecución en campo o a nivel administrativo; y es allí donde muchos de ellos traerán a colación los elementos mas que impartidos, orientados por el ejemplo, enseñanza y crianza de sus familiares. 
Para el caso se cita textualmente enunciado del Rector Universidad Pedagógica Nacional Colombia OSCAR ARMANDO IBARRA RUSSI, así: [footnoteRef:3]La educación o formación como discurso propone las finalidades éticas como expresiones de valor y aspiraciones de dignificación humana. La familia es convocada, a través de los tiempos, a gestar en el proceso vital de las personas, las condiciones de su sujeción a los fines sociales, mediante un proceso al que se le ha denominado educación o formación, que señala los límites ético-políticos a su propia práctica profesional. La sociedad valora al maestro desde los mismos parámetros que él suscita y propone como procesos y estructuras de formación de los sujetos y los reconoce como maestro “familia” en tanto representa y expresa los valores socialmente reconocidos en el espacio de su propia práctica educativa.   [3: IBARRA RUSSI; O.A; Rector Universidad Pedagógica Nacional Colombia, LA FUNCION DEL DOCENTE: ENTRE LOS COMPROMISOS ETICOS Y LA VALORACION SOCIAL; recuperado de: file:///C:/Users/hp/Downloads/funcion_docente_compromisos_eticos_ibarra.pdf] 

¿Cuál es la invitación, pare el caso planteado?; El joven estudiante tiene la familia como centro para construir bases éticas, y la misma vida pasa a ser el epicentro, para portar en éstos aspectos, por tanto son ellos quienes tiene los dones de crear una relación entre principios por forjar, por conducir y las estrategias pedagógicas que aportan en los procesos para el desarrollo en los individuos como partes imprescindibles en la sociedad y con la importante misión de inducir a una conciencia redentor que aporte en los parámetros éticos básicas que se han de ejercer en la sociedad y en el desempeño de una profesión tan importante como son las que se llevan a cabo no solo a título personal, también en nombre nuestra institución y a su vez de la Patria y su glorioso buen nombre.

Métodos 

Mapa Mental; usado como [footnoteRef:4]estrategia para el aprendizaje significativo a partir de las ideas y teoría de D. Ausubel. Este instrumento creado por J. Novak para guiar a los alumnos en la representación del conocimiento, organización de los materiales de aprendizaje o para encontrar los procedimientos a seguir en la resolución de problemas, entre otros aspectos, es la principal herramienta metodológica de esta teoría. Ellos tienen 3 elementos fundamentales: concepto, proposición y palabras de enlace y se caracterizan por la jerarquización de los conceptos, constituyendo una herramienta eficaz para el desarrollo científico de los alumnos. Se describieron las formas de representación, pasos, método didáctico y tecnologías para su construcción, concluyendo que constituyen un método eficaz en el desarrollo de habilidades cognoscitivas y deductivas y puede ser empleado en la solución de problemas de manera creativa y autónoma. [4:  Vidal M.C, JUL – SPT 2007, ISSN 0864 2141, Recuperado de: http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0864-1412007000300007] 


Resultados 

La ética se enfoca a un entorno analítico y teórico donde nos permite diferenciar los diferentes enfoques que tiene el ser humano y que brindan la oportunidad de decidir qué camino tomar dentro de un mundo globalizado lleno de materialismo y pérdida de valores.

Realmente por donde quiere que nos topemos nos encontramos cada día con noticias y vivencias desastrosas de una sociedad que busca desesperadamente su entorno moralista un ideal en que creer, ya que la cultura, religión, publicidad y formación han llenado nuestras mentes con ideales perfeccionista de una sociedad de plástico en la cual todo inspira a la perfección y deja a un lado lo que nos hace realmente humanos como lo es el amor al prójimo y el deseo de vivir en comunidad. 

Pero la pregunta es: ¿Qué se  puede hacer como militares aprendices en pro de obtener el imperante cambio, pese a las abruptas  modificaciones el mundo de competitividad, dejando en último plano los principios éticos?;  respuesta que se puede focalizar en la “Moralidad Familiar”; realmente dicha respuesta genere algunas contradicciones;  pero de algo se  puede tener  seguridad;  y es que los valores de toda individuo,  nace desde las raíces familiares, sin tener presente la condición monetaria, es imprescindible estructurar la mente del joven;  las cuales  paso a paso irán moldeándose  con la idea de un mundo mejor, lleno de justicia, moralidad y ética comunitaria .

Cabe la pena anotar que; tras marcas sobre hitos de colonización; las cuales impulsaron aspectos como son: el arraigo de supremacía, deseo de riqueza, y la injusticia totalitaria; sin importar género ni raza; es importante saber que el pasado no define un aspectos actitudinal y comportamental, en el militar que se está formando y a posteriori ejerciendo,  pues haber obtenido la moralidad con actos de violencia; no implica que se proceda bajo parámetros similares, más bien  se obtiene el adecuado brillo en la conciencia ética del militar con un proceder enviciado en el bienestar personal y no de la comunidad y por ende del servicio como hijo de la Patria.

Y bien, cabe anotar que no es adecuado que los malos hábitos de la sociedad consuman el seno familiar en el cual se fundamente un militar; es recomendable reemplazar estas tentaciones de superioridad por humildad y disciplina; cultivando de tal manera la energía y la fortaleza interior; de tal manera no se aplastará en individuo por el pensamiento de supremacía pisoteando la ética; lo cual permite sintetizar que:

· Es relevante tener humildad en las aspiraciones 
· Residencia en situaciones adversas de la cotidianidad.
· La benevolencia en el triunfo

Discusión

Se cita a Lord Mahon, así: “Los grandes hombres casi siempre han demostrado tener la misma capacidad para obedecer que la que muestran más tarde para mandar”.  La premisa lleva a realizar el análisis; enmarcando que la ética militar, bien fundamentada permite ser reflexivo, llevando a ejecutar acciones por valores más que por impulsos, en búsqueda de gesticulas menos actuar de manera transparente; tomando como base la analogía popular, que reza: “inclusive las montañas más altas tienen animales que son más altos a la misma montaña, cuando están posicionados sobre ella”.

 Lo anterior; induce a plantear el interrogante: ¿el oficial con el pasar de los años deja a un lado la ética militar, pasando como página de libro leído los principios éticos que le aportaron en cuanto se estaba formando como una planta que germina todas y cada una de sus partes y que posterior va a ser un robusto árbol que brinde cobija y sombra a quienes tengan de alguna manera dependencia de ellos; o cambia su mentalidad el día en que se quitan el uniforme?

Se proyecta a un señor militar el interrogante definido: ¿cuáles son los principios que dirigen las decisiones?

Es así que se invita a reflexionar con la inquietud: ¿Quiere ser el señor cadete, alférez u oficial; ejecutar acciones igual a las del común y llevará a cabo acciones basadas en la ética que promuevan el cambio en positivo de la Patria, en la cual se encuentra la misma cuna y las mismas raíces que le colocaron en el entorno que en el transcurso de su profesionalización le han llevado a estar en una posición estratégica para emitir acciones para su entorno?

Conclusión

· Aportar como exponente vivencial sobre la importancia de la Ética Familiar en el fortalecimiento de los actuales y futuros oficiales del Ejército Nacional; permite aportar en el proceso formativo y posterior desempeño de los oficiales que lideren importantes procesos en nuestra nación.

· [footnoteRef:5]En nuestra época, en este mundo de la globalidad de comienzos del siglo XXI, el cambio y la trasformación están implícitos en todos los ámbitos de la vida del ser humano: en sus instituciones y organizaciones sociales, en sus costumbres y hábitos, en la cultura. La crisis, que afecta a todas las dimensiones de la sociedad occidental, también influye en gran medida en los valores que han servido de soporte a nuestra civilización. [5:  Molinier González J.A; recuperado de: http://www.ieee.es/Galerias/fichero/docs_marco/2014/DIEEEEM21/2014/dieeem21-2014_Reflexiones_Valores_EticaMilitar_Molinier.
] 


· La ética Militar es parte fundamental del Oficial, en razón a que dentro de las decisiones que toma, se simboliza el espíritu del buen ciudadano y del hijo ejemplar que toda nación aspira tener en cada rincón del territorio nacional; ensamblando así el orgullo patriota que germina en el corazón de cada colombiano.

· La ética Militar, no nace con el individuo, se va estructurando tras la cotidianidad en el desarrollo de sus funciones; ya que es la sociedad quien pone las pruebas: “si el ser humano es bueno y la sociedad lo corrompe” o “si el ser humano es malo por naturaleza”; a estas premisas, se dan respuestas haciendo una consciente introspectiva.

· Lo que define al ser humano; no es realmente lo que se puede hacer por sí, es lo que se puede aportar a la sociedad con el buen ejemplo ensalzando de tal manera la ética recta para futuras generaciones.

· Existen dos ocasiones en las cuales el ser humano como ser natural examina la propia conducta personal y trata de ver la luz con la que lo vería un tercero: en primer lugar, es cuando estamos apunto de hacer algo; el segundo lugar, es después de haber realizado la circunstancia. En cualquiera de estos dos casos, nuestros pensamientos nos afligen porque genera la duda de que realmente hayan sido parcializadas, pero desafortunadamente tienden a serlo aún mas cuando es mas importante que no lo sean. Cuando estamos a portas de tomar una decisión, la ética militar rara vez permite considerar que lo que estamos haciendo nos afectará en presente y futuro

· Cuando la acción ha finalizado de verdad y el deseo ha cedido, podemos entrar en los sentimientos de un observador indiferente.

· Mencionado “observador indiferente” se puede considerar como el punto de referencia con el que podemos juzgarnos a nosotros mismos, en oposición a “reconocimientos sin ningún tipo de fundamento” los cuales da la clase social y política de esta nación. Así solo se trate de una validación.
· Con los logros crece la presión de querer impresionar una sociedad que día a día nos exige más, es por eso que debemos aplicar aún más nuestra ética militar para que así pueda engendrar el aprendizaje que permita contrarrestar la arrogancia enceguecedora de triunfos falsos y estímulos no correspondidos.
·   La palabra ética dependiendo de la cultura, región, religión y clase social, tiene un significado diferente; pero la ética militar debe ser una sola en todas las instituciones castrenses, ya que emana del militar el ímpetu del hombre ejemplo para la sociedad colombiana, el cual a pesar de las diferentes criticas que se surten por el populismo se deben abrochar continuando con la fè en la causa que caracteriza la verdadera ética.
· La vida día a día nos pone a pruebas con diferentes circunstancias, y en todas ellas el oficial colombiano atreves de los años venideros y en los presentes ha mostrado su gallardía dejando a un lado la opción de comodidad y riqueza para brindar la oportunidad a su país de construcción y esperanza. Para eso traigo a colación el proverbio popular que dice “Cada persona es según lo que ha vivido”
· Y finalmente se espera que por medio del presente artículo se concientice que el militar colombiano este realmente consecuente para que la ética y valores recibidos en casa y el complemento y perfeccionamiento de la ética militar, les permita seguir adelante con la ardua y difícil misión que realizan día tras día; en razón a que esas noches durmiendo de manera incomoda, ese camuflado mojado puesto en la manañan, esas arduas caminatas, ese sin sabor de dejar a sus familias con un “hasta pronto en sus bocas”, sean motores de fortalecimiento de carácter y decisión. El mundo necesita de personas integras y valientes como ustedes que den todo por un mejor mañana. Todo pasa y nada es para siempre, y pídanle al Dios todo poderoso que les permita todos los días dar lo mejor de sí mismos así sean mal pagos, porque lo mas gratificante realmente es una mente limpia y un corazón regocijado del deber cumplido.
Al lector de este articulo le recuerdo que usted es especial por lo que hace y por lo que muestra. Éxitos y bendiciones donde quiera que se encuentre.
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